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LA EDAD
 “Cómo de mis manos te resbalas! ¡Cómo te deslizas, edad mía!”.

 Son unos versos de Quevedo en torno a la brevedad de la vida humana, la 
rapidez con que transcurren los años. ¡Las dos grandes y principales edades de la 
vida! ¡Cada día que pasa, el adolescente aumenta su juventud! ¡Cada día que pasa, 
el adulto aumenta su vejez! El Eterno muda los tiempos y las edades. Cuando existe 
en nosotros un sentimiento de dependencia de Dios, cuando tenemos la convicción 
de que lo que hagamos aquí determinará nuestra eternidad, la juventud es un estímu-
lo y la vejez produce un sentimiento de alegría como la que embargó a Simeón de 
Jerusalén cuando en plena vejez, casi a las puertas de la muerte, tomó en sus brazos 
al Galileo cuando sólo tenía 40 días de edad. Quienes tienen una filosofía cristiana 
de la vida no se sienten perturbados por la edad. Si son jóvenes, el Creador abre 
ante ellos un abanico de posibilidades y de dinamismo que harían bien en asumir 
y desarrollar. Si han llegado a la ancianidad deben emplear esta vida para ganar la 
próxima. Nuestros últimos años deben ser los mejores. El crepúsculo elogia al día. 
La última escena es la que ilumina toda la obra. La música reserva sus más emocio-
nantes notas para el final. Feliz el cristiano que disfruta de un contexto exterior e 
interior. El contexto exterior es la diseminación del amor, la ayuda desinteresada a 
los demás. El trabajo interior es el acercamiento del alma a Dios.
 Siempre me han intrigado estas palabras de San Pedro en su sermón el 
primer pentecostés después de la muerte de Jesús. Digo de Jesús, el hijo de María. 
Porque el Cristo, el Mesías Hijo de Dios, no murió nunca. Dijo el apóstol en aquella 
ocasión: “Vuestros jóvenes verán visiones y vuestros ancianos soñarán sueños” (He-
chos 2:17). Los jóvenes rebosan de esperanzas y ven visiones en el porvenir. Son 
como las plantas, por los primeros frutos se ve lo que puede esperarse de ellos para 
el porvenir. Los jóvenes son como la hermosa mañana de la vida. Según el texto de 

Lucas, anticipan la visión de futuro.
 Los  ancianos sueñan sueños. La edad se vuelve retrospectiva y recuerda las 
glorias o los fracasos del pasado. Cristo dijo a Pedro que la edad avanzada signifi-
ca una restricción de la libertad: “Cuando eras más joven, te ceñías e ibas a donde 
querías; mas cuando ya seas viejo, extenderás tus manos y te ceñirá otro, y te llevará 
a donde no quieras” (Juan 21:18).
 En la juventud, el hombre se viste por sus propias manos, en la ancianidad 
extrema necesita la ayuda de los demás.
 Para unos y para otros, para jóvenes y para ancianos, lo importante no es el 
tiempo que vayamos a vivir, sino lo que hagamos en ese discurrir de la existencia. 
El sabio anciano dijo al joven que quería saber: “Trabaja todo lo que puedas en tu 
último día”. “¿Pero cómo sabré cuándo llegará mi último día?, preguntó el joven. Y 
contestó el anciano: “Trabaja hoy, porque tu último día bien pudiera ser mañana”.
 Un texto parecido tengo entre el cristal y la madera de la mesa donde traba-
jo: “Vive hoy como si fueras a morir mañana”.
 Saludos,
Juan Antonio Monroy

SERVIDORES PARA EL DOMINGO 5 de Abril
Estudio Bíblico a las 10,30, por Julio César Muñoz
Culto de Adoración y Alabanza a las 11,30
Introduce el Culto:Carlos Lázaro. Predica: Ramón Pérez de Prado
Administra la Santa Cena: Julio César Muñoz
Distribuyen: Randal Torrens, Rosa Soto, Ángela Acevedo, Laurentino García 
Recogen la Ofrenda: Rosa Robledo y Lourdes Martín

Jueves 2 de abril: Reunión de Oración a las 7. Estudio Bíblico a las 8 por Jesús 
Manzano
Sábado 4: Reunión de Estudio para Líderes y todos los que deseen aprender más de 
la Palabra.
(A partir de las 5 el hermano Ramón Pérez estará disponible para quienes deseen 
consultarle sus dudas)

ENFERMOS
Debemos mantener a Paco Manzano en nuestras oraciones para su total recupera-
ción.
Ángela Caballo está ingresada en La Paz por problemas respiratorios. Va mejorando 
pero deseamos verla recuperada en su casa. Pidamos por ella.

Y tengamos presentes también ante el Señor a los demás enfermos mencionados la 
semana pasada. También a Lourdes y su madre, en Segovia.
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LOS JÓVENES

 Un grupo de nuestros jóvenes se reunió el pasado domingo con Jesús 
Manzano, quien sostuvo con ellos una charla-coloquio en torno a la fe.  Comentaron 
la fe que se necesita para la vida y que ponemos en todo, en dinero, en familia, en 
amigos, etc. que nos pueden defraudar. También acerca de la fe en Dios, de aquellos 
que le adoran-no por tradición o imposición- sino, voluntariamente. La fe  puesta en 
Aquel que no defrauda y nos desafía a que le probemos.
 Jesús Manzano tiene algunas sorpresas preparadas para próximas reuniones 
con los jóvenes.

GRUPO DE COMPROMISO Y SERVICIO

 Un grupo de hermanos, que va en aumento, tanto en número como en 
ánimo, salió tras una ligera comida, a encuestar a quienes encontraban en su camino 
para llevarles al camino de salvación.
  Ninguno regresó defraudado y sí gozosos, no sólo por los resultados sino 
por el gozo del trabajo cumplido. Los frutos los da el Señor.
 El deseo es encontrar a aquellos que buscan a Dios. Hay muchas personas 
con las que tropezamos que solo tienen interés en lo material, en las cosas de este 
mundo, no quieren saber nada de lo espiritual. Niegan a Dios.. Pero, hay personas 
con hambre de Dios, que sienten un vacío espiritual que les hace infelices y buscan. 
Para la gloria del Señor algunos ya han sido encontrados.
 Damos gracias a Dios por estos hermanos que salen y buscan ofreciendo 
las Buenas Nuevas, y por su disposición de servicio, deseando que el Señor les siga 
bendiciendo.

EL TRABAJO PARA EL SEÑOR NO ESTÁ EN CRISIS. HAY TRABAJO.

 Hay una labor en la obra de Dios que está preparada para ti.
Servir a Dios no tiene comparación posible, ¿lo sabes? 
 Servir no es para especiales, es para humildes.

 Este es el tiempo, hoy es el día, ánimo y adelante. 
 Si no sabes en qué puedes servir pregunta a los que sirven.

 El que no sirve....No sirve.

 Todo el que quiere puede servir. La mies es mucha y se necesitan obreros. 
Son válidos todos los que oigan el llamamiento. ¡Escucha Su voz llamándote!

RESUMEN DEL MENSAJE, por Jesús Manzano, domingo 29  marzo 2009
Texto: Efesios 4:1-6
 En el libro 1º de Reyes, capítulo 18 se relata un acontecimiento dramático 
sobre la persecución a los profetas de Dios y el problema de la sequía, como con-
secuencia del castigo divino por la idolatría que practicaba el pueblo. Surge Elías 
desafiando a los 850 profetas de Baal, y al pueblo de Dios con la pregunta: “¿Hasta 
cuándo claudicaréis vosotros entre dos pensamientos? Si Jehová es Dios, seguidle; y 
si Baal. Id en pos de él”. En nuestra vida cotidiana se nos presenta el mismo dilema. 
Hemos de elegir. No se puede servir a dos señores.
 Si hemos elegido servir a Dios, esta elección ha debido producir cambios en 
nuestra vida. Hemos de andar en una nueva dirección.
Las diferentes áreas de nuestra vida deben ser cambiadas si dejamos que el Espíritu 
Santo obre.
 1. La verdadera conversión cambia nuestras actitudes. 
 En todo lo que hacemos deseamos glorificar a Dios. (Gálatas 2:20).

2. Nos hace humildes, mansos y más sensibles a los demás.

3. Produce en nosotros paciencia, largura de sufrimiento. La vida cristiana no 
es fácil, pero ha de ser vivida confiando que Dios tiene cuidado de nosotros y todo 
lo que nos pasa está bajo Su control, para nuestro bien. 
 Está confianza nos produce paz y gozo.

4. El amor se hace santo. El centro del amor ya no soy yo, sino los demás. Es 
un amor convertido que sirve y que da, y que se niega a sí mismo. Es el amor de los 
grandes hombres de Dios, misioneros, evangelistas, médicos, predicadores; hombres 
que maravillaron al mundo. Al convertirnos elegimos amar de forma diferente.  Si 
Cristo vive en mi, Su amor también se debe manifestar en mi. 
 En Filipenses 3:7, Pablo estima todo lo que el mundo puede ofrecer como 
pérdida. Su propósito es glorificar a Dios en todo. Su actitud es un desafío para 
nosotros. Ojalá que nos hagamos partícipes de este propósito.
“Que andéis como es digno de la vocación a que fuisteis llamados”-    
Responsabilidad de vivir conforme al ejemplo de Jesús.
“Solícitos en guardar la unidad del Espíritu”-
 Cuidando que mis actitudes no afecten negativamente a la Iglesia. 
Es necesario seguir Su Palabra. 
Hacer nuestra elección o por Dios o por el mundo. 
Aceptar el Consejo de Dios, aunque no nos guste.

 Que todo lo que hagamos sea para Su gloria. 


